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profesionaleso el periodismo. Casi todos son o empleadoso funcionarios. Nin-
guno vive de su pluma. Se autocalificande «clasemedia».

El prestigio social de la profesión de escritorha perdido su situación privi-
legiada del siglo pasado,y cuandose ha preguntadoa los escritoresque di-
jeran cuál era la actitud de las distintas clasesfrente a la profesión, respon-
dieron que la clase alta los despreciao los ignora; que la clase mediaes la
que más los estima y que los sectoresobrerosno tienenposibilidad de co-
nocerlos...

Uno de los aspectosmásatractivosde esta investigaciónha sido el referido
a las motivacionesde la labor de escribir, La mayoría respondió que escribe
por vocación creadora; más de la mitad se autocalificaron de «artistas»,y
apenasuna cuartaparte aceptóque había en su labor creadorauna intención
de «crítica social»; solo ocho (sobre 250) confesaronque escribíanpara «en-
tretener a sus lectores».La autovaloraciónde los escritoresda pie a algunas
conclusionesdignas de ser consideradas.Cuandose los interrogó sobreel valor
de su tareapara la sociedad,más de la mitad reconocieronque ejercen una
tarea beneficiosaen la sociedaden que viven; un cuarto respondió que su
presenciaera nula... Se los interrogó sobrelos tipos sociales descritosen sus
obras y por qué los hablanelegido; el 30 por 100 dijo que los interesaba
pintar la clasemedia, serescomunesy corrientes. Y justificaron esa elección
debido a que era la más conocida, o aquella con la que se sentían identi-
ficados.

Cuandose les preguntó cuál era el problema fundamentalde Chile, casi
un 30 por 100 respondió que la falta de educaciónpopular... El 17 por 100
dijo que la miseria; el 16 por 100 que la injusticia social.

La segundaparte estádedicada a analizar ci nacimiento de la vocación
de escritor (edad, actitud de los padres, gmpos literarios, edición del libro
primerizo), así como la vida literaria (financiación del primer libro, concur-
sos, premios, ganancias,número de libros, relaciones con los colegas, com-
posición del público lector, formas de difusión de los libros, relacionescon
los lectores, expresióndel éxito literario, el prestigio literario, los escritores
chilenos más admirados).

A excepción de una obra precursoradedicada al tema en la Argentina
(Adolfo Prieto,Sociologiadel público argentino,1963), estevolumende Godoy
viene a llenar un vacío esencialen nuestroconocimientode los fundamentos
reales de la vida literaria hispanoamericana,y podría ser muy bien gula me-
tódica para intentar investigaciones semejantes en otros países de nuestro
continente.

R. A. B.

JIMÉNEZ, José Olivio: Antología de la poesía hispanoamericanacontempora-
nea. Alianza Editorial. Madrid, 1971, 508 págs.

El profesorJosé Olivio Jiménez,bien conocidoentre los estudiososde la
literatura hispanoamericana,nos había brindado ya una valiosa antología de
la poesíaiberoamericanadesdeel Modernismo, incluido, hasta nuestrosdías,
en colaboracióncon EugenioPlorit’. Ahora ha vuelto sobre eí mismo terreno

1 FLOSIT, Eugenio y JIMÉNEz. José Olivio: La poesía hispanoamericanodesde
el modernismo,Appleton, centnry Croas. New York, 1968, 482 págs.
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con un libro másasequiblepara el granpúblico, como son todos los de Alian-
za Editorial, de gratapresentacióny elaboradocon rigor.

Ha recogido el profesorJiménezen estaantología37 nombresy un conside-
rable número de poemas,a través de los cualesel lector medio obtendráuna
buenaimagen del movimiento poético en Hispanoaméricadespuésdel Moder-
nismo. El autor no ha tenido, desdeluego, el propósito de aventurarsepor el
tremendobosquede los novísimos poetase incluye sólo figuras absolutamente
consagradas,cumpliendo así una función orientadorade primer orden. Junto
a los consabidospara quienes se interesanpor el tema, muchos encontrarán
auténticasrevelacionesal tomarcontactocon poemasde MacedonioFernández
u Oliverio Girondo—entrelos ya idos—, Sarade Ibañez,Otero Silva, o Vicente
Gerbasí, por citar algunosejemplosde poetasbien apreciadospor los especia-
listas, pero que aún no suelen estardentro de la órbita del interésdel lector
«amateur». Cualquiera, de todos modos, refrendará su admiración ante la
vastedady riquezaque en estegéneroliterario, como en otros, ofrece la litera-
tura hispanoamericanade nuestro siglo.

Por supuestoel libro es de la mayorutilidad para el profesionala quiense
le ofreceun instrumentode trabajo manejabley acertado.Al menosen España
no resultaconvencionalasegurarque estaantologíallena un importantehueco
tambiéndesdeestepunto de vista.

El prólogo constituyeuno de los ensayosmás lúcidos que se hayanhecho
sobrela materia. Jiménez,en rápiday eficaz síntesis,centrala significación del
Modernismoen relacióncon la poesíaposterior,comoconvienehacer cadavez
que se aborde estaúltima para rectificar desenfoquesaún existentes;sitúa a
Martí y GutiérrezNájeraen su indiscutible papeldeiniciadoresdel Modernismo
con la misma justicia con que coloca a Juan JoséTablada a la entradamisma
de la poesíacontemporánea.Tras examinarla función desempeñadapor el van-
guardismoflorecienteen los años 20 a 30, sin olvidar las fechasanterioresde
algunostítulos de Huidobro,seplanteael problemade precisarhastadondesea
posible el momento de aperturafranca del posvanguardismoque para muchos
no seproducirá nadamenosquehasta1940. Jiménezestimamás razonableade-
lantaren una décadaestafecha,Poesíapuray superrealismoson los dos poíos
señaladospor el autor como fundamentalesen esteheterogéneouniverso pos-
vanguardista,completadospor las tendenciashaciala inquietud existencial—«la
preguntametafísica,>—y la problemáticasocial. Jiménezse disculpa por hacer
simplificacionesexcesivas,pero entendemosque éstasresultanoportunasy con-
venientescomo lo es tambiénel esquemaen que estas líneasse refundena
partir de los años 40: trascendentalismo,existencialismo,poesíapolítico-social
y formas de raíz tradicional.

Muy válidas son tambiéna nuestrojuicio las brevespero sustanciosaconsi-
deracionesdel antólogo sobre la obra de las últimas promocionesde poetas
hispanoamericanosy el dogma del «hermetismocritico», defendido por muchos
con rigidez generadorade seriospeligros —inautenticidady uniformidad— que
acechantambién, apuntaJiménez,a la narrativa.El panoramaessuficientemente
brillante todavíapara que no nos alarme el hecho de que no haya surgido en
estos años «esapoderosay genuinavoz que continúey enriquezcala herencia
de originalidad, espontaneidady fuerza queacrecentaronsucesivamenteDarío,
Vallejo y Neruda»,perobuenoes queradiografíastan autorizadascomola que
nos ocupaempiecena aguar ligeramenteuna fiesta que es y debecontinuar
siendo espléndidasi se prohíbela entradaal triunfalismo. Incidentalmente,ya
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que de una cuestión incidental se trata, no estamosde acuerdo con la idea
de que la poesíaespañolaposteriora la guerracivil viera congeladosu aliento
por su «mal entendidocompromisocon la historia». Precisamentelo que a esa
poesíase le ha reprochadomuchas vecesha sido todo lo contrario. Pero esto
es ya otro tema.

No necesitabael profesorJiménezjustificar la selecciónde los poetasaquí
incluidos. El lector avisado los encontraráa todos absolutamenterepresentati-
vos y los desequilibriosa favor de nombresmejicanos,argentinos,chilenosy
cubanosson tambiéncomprensibles.Cada autor va precedidode una semblan-
za, forzosamentebreve, pero muy enjundiosa,y de una relación de sus obras
con las respectivasfechasde publicación. Los poemashan sido elegidoscon
arreglo a criterios que pocosdejaránde compartiry que nacendel interésdel
antólogo por la poesíaempeñadaen el conocimientoprofundo de la realidad
humana,por la dirigida hacia lo absolutosin gratuita retórica y por la que
entra, sin oportunismos, en planteamientospolítico-sociales. PreviamenteJi-
méneznos haindicado su propósitode quealgunoo algunosde los poemases-
cogidosen cada caso fueran expresiónmanifiesta de las ideas literarias del
autor, «artespoéticas»más o menosexplícitas, sin olvidar que igualmenteen
las viñetas de presentaciónha transcritosistemáticamentejuicios textualesde
aquellosen el mismo sentido.

La publicación carecede notas y de bibliografías particulares,de ningún
modo exigibles en una obra de estaclase, si bien no faltan interesantesrefe-
renciasen esteterrenoen las notasde presentación,eventualmente.El compila-
dor no ha querido, sin embargo,dejar de brindar una bibliografía generalmí-
nima, pero no exigua—77 títulos— cuya utilidad es evidente,aunqueechemos
en falta la menciónde las editoriales.

Aludir a otrasomisiones en cuantoa nombresno resultaríadifícil. Sucede
en todaslas antologíasy resultatópico recalcarlosin motivo grave, que aqul
no existe. Preferimosno caeren esefácil juego y reafirmarel juicio inicial: la
antologíaes excelente.

Luis SÁINz DE MEDRANO Ana

ARcuenÁs,JoséMaría: El zorro de arriba y el zorro de abajo. Editorial Losada.
Buenos Aires, 1971, 298 págs.

Hace ya dos años que Losadapublicó El zorro de arriba y el zorro de
abajo, y, por lo que apreciamoshasta el momento, parece que esta novela
ha caído en el vacío entre la crítica española. ¿Por qué? Si bien es cierto
que el tono de la obra se diferenciadel de sus novelasanteriores,no por eso
dejade ser ambiciosay comparablea los Ríos profundosy a Todaslas Sangres.

El autor representa,comoessabido,un cambiofundameatalen la novelística
peruanade estesiglo, basadaen el tema del indio. JoséMaría Arguedas,que se
crió con ellos y aprendióel quechuaantesque el español,da una visión total
del indio, no escribe«de oídas»como ocurría con otros novelistas anteriores
que no hablanpisado jamás una comunidadindigena. El los conocesuficien-
tementecomo para poder presentarlosen situación objetivamente,sin mostrar
una actitud de benevolencia,de simpatíao antipatíaa ultranza. Precisamente,
fueron estasactitudesparciales, que eran comunesen la literatura imperante


